
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	La DEPLORABLE sincronización 

	de los EX

	 

	 

	 

	Barbara Morgan 

	 

	 

	 

	 

	[image: D:\Dati\Downloads\LOGO GW SCRITTA NERA.png]



	




	Propiedad literaria reservada

	Copyright ©2021 Ghostly Whisper Ltd.

	Primera edición: 2017

	 

	 

	 

	Esta es una obra de fantasía. Los nombres, personajes y lugares mencionados son una creación del autor o fueron usados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas, eventos o lugares reales es puramente casual.

	Según las leyes sobre derechos de autor y del código civil está prohibida la reproducción de este libro o parte de este por cualquier medio, electrónico, mecánico, a través de fotocopias, microfilm, registración u otro.

	 

	 

	 

	 

	 

	Website: http://www.ghostlywhisper.com 

	Facebook: https://www.facebook.com/ghostlywhisperltd 

	Instagram: https://www.instagram.com/ghostlywhisperltd 

	Twitter: https://twitter.com/GW_BooksEtc

	 

	 

	 

	 

	[image: Immagine che contiene interni, stazionario, strumento scrittorio  Descrizione generata automaticamente]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Amores que van, amores que nacen, amores que regresan, amores que escapan… pero ¡cuántos problemas traen estos EX!

	 

	Fanny Moore es una aspirante a diseñadora de joyas. A pesar de haber obtenido muchos reconocimientos en prestigiosas escuelas, su carrera no consigue despegar. Comparte un apartamento en Nueva York con sus amigas Rebecca, una modelo que se gana la vida como acompañante de hombres adinerados y, Scarlett, periodista de viajes que trabaja como guía turística en espera de una mejor oportunidad.

	Incluso la vida amorosa de Fanny está estancada. Jason Christensen, su novio desde la secundaria, desde hace algunos meses está encaprichado con la seductora Amy. Fanny no consigue superar el abandono y luego de una noche de insomnio entre reflexiones y pesadillas sobre su vida, conoce a Jake Knight. Gracias a un collar diseñado por Fanny, el joven podría ser la respuesta a todos sus problemas.

	Pero… ¿si justo en ese momento Jason, el gran amor que nunca olvidó volvía a Fanny con intenciones de regresar? ¿Si estuviera listo para luchar contra el nuevo pretendiente con tal de recuperarla?

	 

	La historia de Fanny, entrelazada con las desventuras sentimentales de sus amigas de toda la vida, será una demostración inequívoca de cuántos desastres y malentendidos puede causar la “deplorable sincronización” de un ex. Especialmente cuando ese regreso obligará a Fanny a tomar una decisión: ¿EX O NO EX?

	 

	 

	 

	 

	 

	 


If I kiss you like this 
And if you whisper like that 
It was lost long ago 
But it’s all coming back to me 
If you want me like this 
And if you need me like that 
It was dead long ago 
But it’s all coming back to me 
It’s so hard to resist 
And it’s all coming back to me 
I can barely recall 
But it’s all coming back to me now 
But it’s all coming back 

	 

	(Céline Dion, “It’s all coming back to me now”)
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CAPITULO 1

	 

	 

	—¡Esta va a ser una gran noche, lo presiento! ¡Va a ser genial!

	Claro, ¡cómo no! Rebecca siempre lo presiente. Apenas levanto la mirada del papel mientras dejo caer el lápiz rojo entre mis dedos. Soy bastante hábil, podría presentarme como malabarista en un circo. ¿Se usa todavía esa palabra?

	—Fanny, ¿me estás escuchando? —, Rebecca se para frente a mí con las manos en las caderas. —Entonces, ¿qué te parece? 

	Se mueve hacia adelante y hacia atrás, luego se gira y se voltea nuevamente hacia mí, ofreciéndome uno de sus desfiles acompañados de una hermosa sonrisa. Siempre en pose. Por el resto, es Rebecca O’Hara. Bellísima, divertidísima, siempre de buen humor. Cabello rojo y grandes ojos verdes, mirada de gatita. Incluso el vestido es rojo esta noche, con un gran escote que deja notar sus formas perfectas.

	—Mmm... estás bien, Becky. ¿Qué te puedo decir? 

	Dejo de jugar, aprieto el lápiz en la mano y lo mordisqueo nerviosa.

	—¿Por qué no te pones algo adecuado y vienes conmigo? 

	Rebecca se cruza de brazos y frunce la nariz haciendo una mueca.

	—Estás bien, pero yo agregaría…—, no escucho su propuesta, pero mi ojo clínico se posa sobre su escote.

	Me levanto de mi mesa de trabajo y voy a buscar algo, me agacho frente al mueble con cajones al lado de la pequeña columna lateral. Conozco muy bien donde están todas mis creaciones.

	Sí, es perfecto para ese vestido. Me levanto llevando el collar, como si estuviera colgando entre mis dedos. Oro blanco trabajado magistralmente, un gran rubí en el centro y dos más pequeños a los lados. En teoría, por lo menos. En realidad, es todo falso, pero de todas formas es hermoso. Es mi mejor trabajo. No tengo los materiales adecuados, lamentablemente. Sólo soy una pobre diseñadora de joyas, a veces hago ejemplares solo para proponérselos a posibles clientes.

	Claro, el ambiente que frecuenta Rebecca necesita algo muy distinto a mi collar de oro y rubíes falsos. De vez en cuando me hace el favor de llevar algunas de mis creaciones y alguna vez me pidieron alguna joya personalizada. Pero esos casos se pueden contar con los dedos de una mano. De una sola mano.

	—¿Dónde tenías escondida esta maravilla? 

	El rostro de Rebecca se ilumina y parece genuinamente emocionada. Pero no estoy segura, podría estar fingiendo. Aprendió bien a hacerlo, a veces demasiado bien.

	—No es nada excepcional. Así no lo parece, pero…—, me encojo de hombros y me dispongo a volver a colocar el collar en su lugar.

	—Quiero usarlo, Fanny. Creas joyas estupendas. Son obras de arte.

	—No soy joyas, Becky. Es sólo bijouterie. Trozos de cobre, chatarra y gemas falsas. 

	Suspiro colocando mis manos en mis sienes. Nunca lo superaré. De nada sirve persistir obstinadamente, de nada sirve seguir perfeccionándome y lanzarme a nuevos retos, a nuevas ideas. El clásico golpe de suerte nunca me sucederá. Hace años que terminé el Master Design International Jewellery y seguí un curso de especialización en Lloyd Jewels Art and Craft. Para nada. Nunca tendré las conexiones adecuadas. O tal vez tengo que rendirme ante el hecho de que lo que me falta es talento.

	Rebecca cree que tarde o temprano llegará mi gran oportunidad. Mientras tanto, ella luce mis creaciones durante algunas de sus salidas, a veces incluso durante algunos desfiles de moda. Siempre espero que alguien de su entorno me pida colaborar y producir alguna joya. O tal vez, como ya ha sucedido, alguna señora que asiste a desfiles de moda, algún marido que busca un regalo para su mujer o su amante.

	Pero mi sueño es colaborar con una gran empresa. Logré trabajar para algunos joyeros, pero no eran lo suficientemente grandes. O tal vez fui yo quien no se supo adaptar a ellos. Siempre me han dicho que mis ideas son demasiado innovadoras y que incluso se podrían considerar como tradicionales o de estilo vintage, los materiales que me gustaría utilizar y el tipo de mano de obra son demasiado elaborados y caros para sus presupuestos. Me doy cuenta de que tal vez sean sólo excusas. Pero me veo obligada a aceptarlos.

	—Claro que si insistes con esa actitud...—, Rebecca coge el collar de mis manos y se lo coloca delicadamente en su escote. Luego se dirige a mí y con una mueca me indica que le ayude a colocárselo. —Deberías salir un poco. Divertirte. La vida no es solo trabajo.

	Le coloco el collar y se lo acomodo mientras Rebecca se gira. Evito mirarla a los ojos. Sé exactamente a lo que se refiere. Mi corazón está en pedazos. Vacío. Enfoco mi mirada en el falso rubí en el centro del collar. Eso, incluso mi corazón parece falso ahora. Sin ningún valor.

	—Quizás otra noche. Diviértete, Becky. 

	Es lo que repito, alternativamente, a Rebecca y a veces también a Scarlett, mi otra compañera de apartamento.

	Rebecca deja de insistir, por suerte. Aprendió a interpretar mis miradas. La dejé ir. Lleva mi collar falso, buscando suerte. Que lo considere mi mejor pieza hasta ahora, he evitado mencionarlo.

	Espero a que salga y voy a recostarme en el diván frente a la televisión apagada.

	Viernes por la noche en Manhattan. Me encierro en casa a reflexionar sobre mi futuro. Y sobre mi pasado, sobre todo. De todas formas, me volví aún peor que Scarlett Jones, la intelectual enojada de nuestro grupo.

	En realidad, todas estamos un poco enojadas con el mundo que no corresponde exactamente a nuestros sueños de gloria. Sobre todo, todavía no estamos dispuestas a aceptar la realidad de los hechos.

	Una diseñadora de joyas sin perspectivas, una aspirante a modelo que alterna algunos desfiles con prestarse como acompañante de hombres adinerados y una periodista de viajes que se gana la vida como guía turística por Nueva York.

	Somos lo que somos. Pero al menos estamos juntas y nos apoyamos mutuamente. A pesar de nuestras desventuras profesionales y sentimentales, estoy segura de que la vida sería mucho más dura y que algunas experiencias hubieran sido mucho más frustrantes y dolorosas si no hubiéramos estado juntas. Compartiendo, para bien o para mal, esta parte de la existencia, esta parte del mundo.

	 


CAPITULO 2

	 

	 

	 

	 

	Me quedé sola en la casa. Al parecer esta noche hasta la muy seria Scarlett Jones se ha dado a la buena vida. Estará en algún lugar de mal humor con Rusty Foreman, un potencial colega suyo. A lo mejor porque realmente trabaja en un diario de viajes, pero a veces se adapta a ser guía para ayudar a Scarlett y aliviarla de la carga de estar en estrecho contacto con turistas que ella casi nunca tolera.

	Cualquiera que los observe durante unos minutos comprenderá que Rusty está loco por Scarlett. De hecho, cualquiera menos Scarlett.

	Di vueltas en la cama sin poder dormir. Cada vez hace más calor. Y la primavera acaba de empezar hace una semana. Me apoyé en un codo y revisé mi teléfono celular en la mesita de noche. ¿Qué hora es? Dos de la mañana.

	Espero que Rebecca haya continuado la velada con alguien que le haya agradado. Quizás Clint Stewart, su cliente habitual, haya regresado de su último viaje de negocios.

	¿Scarlett finalmente habrá cedido a Rusty? Lo dudo. Estará planeando un viaje a algún destino exótico y luego escribirá un gran libro que llenará el estante de literatura de viajes de todas las librerías del país. Es su gran sueño.

	Siento un poco de lástima por Rusty y por ese amor inconfesado y quizás imposible. Casi tanto como el que siento por mí misma. Pero que, a diferencia de Rusty, amé y perdí. No, digamos la verdad. Amado y perdido es una versión retorcida de la verdad, demasiado poética. Me engañaron y me abandonaron, eso es todo.

	¿Qué hora será en París? Hago un cálculo rápido. Quizás las nueve, las diez…

	Sí, posiblemente. Busco el número antes de poder pensar, fue una conexión mental involuntaria.

	Reese me responde al tercer timbre. Su voz se escucha somnolienta. Temo de haber hecho mal los cálculos. O quizás sea sábado por la mañana en París y se trata de Reese Christensen. Incluso si era mediodía, hubiera sido demasiado temprano.

	Reese es la cuarta integrante de nuestro cuarteto, que ahora era un trío. Fuimos a la misma escuela, incluso si su sueño siempre fue el de diseñar vestidos. Yo, por el contrario, me apasioné por las joyas. Siempre me fascinaron las gemas, las piedras preciosas e incluso los metales.

	—No quería despertarte, Reese…—. O quizás sí. Pero finjo estar molesta.

	—¿Sabes qué odio más que las llamadas por la mañana temprano, Fanny? —. Sí, lo sé. Pienso mientras ella me lo pregunta. —La típica expresión molesta acompañada de la típica frase “No quería despertarte…”. Y no tiene nada de gracioso, Fan. ¡Yo tengo una vida aquí! 

	—Una vida particularmente nocturna, diría.

	Me siente en la cama y cruzo las piernas en una pose casi de yoga meditativo.

	—De hecho, sí…— Siento que se levanta y se mueve. —Muy… intensa, eso.

	—Ups, disculpa… estabas con alguien…

	Conozco a Reese tan bien que leo entrelineas incluso si me dice unas pocas palabras.

	—¡Sí! ¡Y podrías estar también tú si decidieras dejar ese mundo en el que estás deambulando desde hace meses y te mudaras aquí! —. Reese levanta gradualmente el tono de su voz. Imagino la expresión de su cara. —Podrías hacer una fortuna, como hice yo. Sí, exacto. Como estoy haciendo yo, más o menos. Pero, sobre todo, podrías conocer a alguien y olvidarte del pasado.

	Permanezco en silencio. La última frase es particularmente significativa para mí. Es dura. Involuntariamente Reese escarba en una herida, un surco aún más profundo en mi corazón. Como si tuviera la absoluta certeza de que para mí no hay ni habrá más posibilidades. Sí, porque quien me engañó y me dejó es Jason Christensen. Su hermano.

	—Lo sé, Reese...

	Si ella misma me aconseja olvidarme de todo y buscarme otro... obviamente sabe más de lo que yo sé. Ninguna esperanza de volver. 

	—Fanny… yo también lo sé, créeme. En fin…—. Duda. Debe haberse dado cuenta de que me lastimó. Pero un componente fundamental del carácter de Reese es la impulsividad. Especialmente cuando no reflexiona y se queda desconcertada, se vuelve descaradamente sincera. —¿Lo has vuelto a ver? 

	—¿No lo sabes? La ciudad se vuelve increíblemente pequeña cuando se intenta no encontrar a alguien...

	Suspiro y me recuesto. Sin embargo, estamos en Nueva York, no en un pequeño pueblito de campo. Claro, vivir cerca del Upper West Side no ayuda.

	—Sabes lo que pienso. Fue un idiota. Incluso se lo he dicho, muchas veces. Pero eso no cambia la situación, Fan. Tú tienes que moverte—. La escucho masticar. Imagino a Reese morder un croissant francés y casi estoy tentada de ir allí. —Un paso a la vez. Por miedo de encontrarte con esos dos estúpidos ya no sales, ya no tienes vida social. 

	—Tienes razón, Ree… pero yo…

	Mi frase fue interrumpida por una carcajada y por un repentino cambio de tono de voz de mi amiga.

	—Pero no... ¿Qué haces? Déjame, Jacques…

	Sigue riendo. Supongo que alguien la abrazó y besó por detrás tomándola por sorpresa. Un tal Jacques, para ser exactos. Su amante francés. Visualizo la escena y de repente me siento como la tercera en discordia, la perdedora de turno.

	Cuelgo sin terminar la frase y sin siquiera despedirme. Estoy feliz por ella. Ella se está divirtiendo. Tal vez realmente debería escuchar su consejo, seguir adelante e ir allí. Borrar los últimos meses de mi vida.

	París a cambio de Jason Christensen. De su cabello claro en contraste con sus profundos ojos oscuros, de su piel dorada que siempre he sentido mía. París a cambio de su traición con Amy Lloyd, aquella por la que todos en el instituto habían perdido la cabeza. Aquella cuyos abuelos fueron los fundadores de la escuela de especialización de orfebres y artesanos joyeros a la que asistí. ¡Qué giro del destino! Qué destino tan idiota. Y ahora, casi siete años después, Jason la había conquistado, a la preciosa Amy Lloyd. Había ganado. ¡Qué agonía!

	Sacudo la cabeza. No quiero pensar en él. En Jason y Amy Lloyd juntos. Ella, la bella y rica de la secundaria. La conquistadora rubia. A Jason ni siquiera lo veía, para ella él siempre había sido un tipo cualquiera. Yo en cambio… Sí, eso es. Yo en cambio estoy aquí, encerrada en casa. Para poder llamar su atención nuevamente tendría que transformarme. Llegar a ser como Amy. O como Rebecca. Pero soy yo, no puedo cambiar. Y tal vez ni siquiera quiera.

	Lo despreciaría si la realidad no fuera tan mortificante. Todavía estoy enamorada de él pase lo que pase. No me serviría irme, por eso todavía no me he ido a París. Además, cuestión mucho menos romántica, de no tener suficiente dinero para el billete de avión. Aunque podría pedirlo prestado.

	Reese tiene razón. Debería hacer exactamente lo mismo que ella. Irme. Ahora es mi turno de demostrar algo. Que puedo cambiar mi vida. Y no se trata sólo de encontrar un nuevo novio.

	Me levanto de la cama y me siento en mi mesa de dibujo. Aparto la cortina y miro por la ventana. Es tarde por la noche. Enciendo mi computadora. Quiero prepararme psicológicamente, al menos. Comienzo una búsqueda de vuelos Nueva York - París.

	 


CAPITULO 3

	 

	 

	Ningún boleto a París. Volvamos a la realidad. No tengo suficiente dinero en mi cuenta por el momento. Es más, me alcanzaría, pero me quedaría sin dinero. Pero soñar no cuesta nada. Me volví a meter en la cama con la esperanza de dormirme, pero mi sueño se vio interrumpido por una multiplicidad de pesadillas que se cruzaban entre ellas como una espiral perversa.

	Escucho ruidos en el salón y en la cocina. Decido levantarme, de todas formas, sólo estoy perdiendo tiempo intentando dormir. Ya es de mañana. Las siete y media. Quizás me conviene prepararme un café e intentar ponerme a trabajar.

	Me dirijo hacia la cocina con mi pijama de felpa. Debería decidirme y guardarlo, definitivamente está haciendo demasiado calor en estos días. Es un milagro, que haya llegado sana y salva sin golpearme con algo.

	Puedo concentrarme en la imagen de Scarlett ya vestida como una profesional enojada con el mundo. Chaqueta y pantalón oscuro a juego, pelo rubio recogido en una trenza. Todo para ocultar al máximo su feminidad. En un intento es hacerse invisible, pero nunca lo consigue. Vestida y maquillada de una manera más femenina, luciría incluso mejor que Rebecca.

	—¡Mierda, se terminó el café! —. Es su forma dulce de decir buenos días. —¿Cómo demonios se termina el café en una casa decente?

	—Mmm... pero nosotras somos indecentes, Lett. ¿Lo has olvidado?

	¡Mierda! Digo también. Necesitaba mucho ese asqueroso café que rompe el estómago pero que al menos me induce a tirarme bajo la ducha y lograr sobrevivir otro día. Es absurdo estar somnolienta. En teoría, podría también volver a la cama sin dormirme. Sin embargo, tengo sueño. Vivo en un estado de somnolencia permanente. ¡Bella mierda!

	—En fin... tendré que tomar algo aquí abajo. Tengo que pasear a las bestias. —Los ojos oscuros de Scarlett dan una mirada alrededor. Coge la carpeta que quedó sobre la encimera de nuestra gran cocina abierta y luego la bolsa abandonada en el sofá. Recoge los folletos colocados en el revistero y los mete brutalmente en la carpeta. —Oh Dios mío. Tengo cuatro grupos hoy.

	—¿Nunca has pensado en irte, Lett?

	Me aferro a la encimera de la cocina para mantenerme erguida y me subo al taburete.

	—¿Ir adónde? —, Scarlett inclina la cabeza y hace una mueca con la boca. —Pienso siempre en irme. Día y noche.

	—No, digo... irme del todo. No sólo un viaje. Irme como Reese o quizás también más…

	Soy yo la que lo está considerando. Quizás solo necesito un poco de coraje. Un poco más.

	—No, yo no. De todas formas, siempre volvería aquí. Amo esta ciudad, a pesar de todo.

	La respuesta de Scarlett es decidida y perentoria. Pero por lo demás ya la conocía. Ella ama Nueva York, cada vecindario, cada esquina. Desde siempre, es una relación indiscutible, indisoluble. Nueva York, reluciente y oscura. Nueva York con todas sus luces y sus infinitas contradicciones. Un mundo para descubrir que siempre tiene algo nuevo, electrizante o misterioso.

	Yo, por el contrario, amo a alguien que está en Nueva York. Que estaba conmigo en Nueva York. Que proyectaba una vida conmigo en Nueva York. En lo que a mi concierne, nos hubiéramos podido mudar incluso a las Montañas Rocosas, en Groenlandia o a Timbuctu. Me hubiera resultado indiferente.

	Scarlett suspira y se va. Me da una mirada compasiva antes de salir. Ni siquiera le pregunté adónde había ido y a qué hora volvió. Comienzo para sentirme un poco como una madre que vigila la vida privada nocturna de sus hijas.

	Quizás estoy viviendo por inercia. Desde hace meses. E incluso se terminó el café. Por más que era horrible, era una certeza.

	No puedo seguir así. Esa es otra certeza. Me dirijo hacia la ducha y me quedo hasta que siento frío. Pero al mismo tiempo me parece que tengo fiebre, mi piel quema. Será la indiferencia en la que me arrastro.

	Me puse ropa interior que era mejor ocultar. Blanca, cómoda y sin ningún tipo de dibujo. Sudadera azul oversize. Por supuesto, es un vestigio de una historia de siete años con Jason. Pero ahora es mía. Y pantalones deportivos. Me seco el pelo rápidamente, luego me rindo y lo recojo todavía húmedo en una coleta. Sin maquillaje, de todos modos, voy a Starbucks a tomar un café. Solo tengo que cruzar la calle, tomar un café rápido y regresar sana y salva a mi apartamento del tercer piso.

	Paso por la puerta de ingreso y casi choco con Rebecca que está entrando. Parece que la noche no la afectó para nada. Siempre está estupenda.

	—¿Sabes que debería ser ilegal salir así, Fanny? —. Abre los ojos verdes. —¡Si fuera policía te arrestaría! 

	—Y yo te arrestaría por estar todavía así después de una noche en.…—. Me muerdo los labios y gesticulo de forma inentendible.

	—A tener sexo desenfrenado con un completo desconocido muy sexy. Sí, puedes decirlo—. Sonríe terminando la frase por mí.

	La ignoro. Ignoro también sus protestas y su intento de continuar la conversación. Me dirijo hacia la cafetería. No tengo humor como para comparar mi vida con la de Becky. No sin algún litro de café en el cuerpo.

	Café, de inmediato. Apenas abro la puerta vidriada de Starbucks veo a Scarlett sentada tranquilamente en una de las sillas que se encuentran al lado de la vidriera principal.

	—¿No estabas apurada, Lett? Las bestias...

	Me siento a su lado.

	—Se ocupará Rusty del primer turno. Me da un poco de tiempo para ordenar algunas cosas.

	Scarlett sonríe y se encoje de hombros. Como si se sintiera obligada. Aunque no es así, ella no se da cuenta.

	—Ese muchacho es un tesoro. ¿Lo sabes? —. Sí, formo decididamente parte del fan club de Rusty Foreman. Si él no puede estar con nuestra imperturbable Scarlett Jones, no puede estar ninguno. —Un verdadero tesoro. 

	—Creo que está libre. Si lo quieres...

	¡Ahí está! Típico de Scarlett. Pretender no entender el mensaje y cambiar de tema. Que tonta. Sí, aunque hace mucho tiempo que la quiero, Scarlett es una estúpida. Se aprovecha del pobre Rusty sin reparos. Y él se lo permite. 

	Niego con la cabeza. Mientras tanto Scarlett se levanta y recoge sus cosas. Controla la hora.

	—Voy a salvar el verdadero tesoro, antes de que las bestias se levanten —. Se dirige al mostrador y algunos minutos después vuelve con un vaso de cartón que apoya frente a mí. —Tu expreso macchiato caliente. Pareces que no puedes siquiera moverte hoy. Reacciona, Fanny.

	—Mmmm… —, asiento y muevo la mano en señal de agradecimiento.

	Suspiro y apoyo los codos en la mesa mientras Scarlett se dirige a la salida. Ni siquiera tengo fuerzas como para sostener la cabeza. Me siento destruida.

	Me aferro al expreso macchiato caliente como a un salvavidas. Suspiro de nuevo, extenuada. ¿Por qué terminé así? ¿Por qué no logro recuperarme? ¿Por qué no consigo salir con nadie? ¿Por qué no encuentro un hombre como Rusty? Tan servicial, gentil, dulce...

	—¿Por qué las mujeres aman a los imbéciles? —. Le pregunto a mi expreso macchiato caliente. Como si tuviera cara, dos ojos, una boca y pudiera responderme. Sobre todo, como si tuviera un corazón y una mente como para poder responderme. 

	—¡A mí también me gustaría saberlo!

	Salto de la sorpresa. Pero no, mi expreso macchiato caliente no cobró vida para responderme. Apenas giro, sólo un poco. Lo suficiente como para ver al tipo que estaba sentado en el taburete a mi lado. Barba castaña y descuidada. Ojos claros. Algunas pequeñas arrugas alrededor. Él también parece haber pasado una noche sin dormir. No cuestiono a la gente nocturna. Su camisa azul oscuro está arrugada y ha dejado su chaqueta sobre el mostrador.

	Sacudo la cabeza y decido prestar atención a mi café. Evitemos dar rienda suelta a la imaginación perversa. Especialmente con un completo desconocido. Estoy desesperada, es verdad. Pero no tan desesperada.

	El tipo hace lo mismo. Expreso también para él. Dejémoslo así, el perfecto desconocido y yo reducidos a una noche de insomnio. En silencio, en un sábado por la mañana cualquiera, inmersos en un café. Interrogándonos sobre los misterios de la naturaleza humana.

	—Pocos están paseando un sábado por la mañana tan temprano…

	Evidentemente el tipo siente la necesidad de conversar. Pero claro que no es necesario. Es más, yo ya debería haber vuelto a mi apartamento, al reparo de mis confortables paredes. Bajo del taburete con una pierna intento mantenerme en pie.

	—Eso, nadie se levanta el sábado por la mañana salvo por obligación —. Respondo más por educación que por ganas de iniciar una conversación.

	—A menos que todavía no te hayas ido a dormir...—. Eso es. Como un copión. Lo tiene escrito en la cara.

	Quiero volver a casa. De inmediato. Quizás antes ordene otros cuatro o cinco cafés para llevar. Esbozo una sonrisa de circunstancia antes de alejarme. No, ningún café. Me llevo mi expreso macchiato, de todas formas, ya no está caliente. Me siento ridícula con la sudadera extralarge de mi ex. Además, me siento fuera de sitio.

	Y no tengo ganas de regresar a casa. Probablemente todavía esté Rebecca, regodeándose por la noche que acaba de pasar.

	Camino con la cabeza gacha hacia Central Park. Me refugiaré en una pequeña esquina aislada a sufrir en silencio sobre mis desaventuras amorosas y laborales. A la sombre de un sauce llorón.

	 


CAPITULO 4

	 

	 

	 

	—¿Dónde estás?

	Quizás hubiera tenido que evitar responderle a Rebecca. Seguramente está preparando otro sermón para mí. Últimamente ella y Scarlett se turnan para darme sermones. Junto con Reese, obviamente. Pero al menos ella lo hace por teléfono o chat, no personalmente. 

	—Parque —. Respondo sin agregar más. Apoyo la cabeza en el árbol detrás de mí. No es un sauce llorón, pero de todas formas cumple su función.

	Alejo el celular de mi oreja, tentada de apagarlo.

	—Vuelve a casa. Ahora. Tengo que hablar contigo —. Suspira. —Antes de que me duerma...

	—Nos vimos más temprano...

	Intento quejarme. Me falta el aire. La sudadera de Jason se siente como un chaleco de fuerza hoy.

	—¡Lo sé! Pero has salido como una furia antes de que te pudiera decir... —. La escucho protestar impaciente. —¡Mierda, ya no hay más café en esta casa! ¡Quiero mi capuchino! 

	—Si te portas bien, me detengo a buscarte uno antes de regresar.

	Junto con los cuatro o cinco que necesito yo misma para mantenerme en pie. Me siento demasiado buena. Un ángel. Ni siquiera estoy segura de que Rebecca se lo merezca.

	Regreso a casa con dos capuchinos. Uno para Rebecca y uno para mí. Paso frente al espejo. Estoy aún peor después de dos horas de caminata. Bajo la lluvia. El cabello es una masa sin forma y sudorosa, sostenida por la coleta. Pero me caen mechones rebeldes sobre mi frente y alrededor de mi cuello. Mi cara está roja y mis ojos marrones están entrecerrados. Necesito absolutamente otra ducha.

	—Gracias... —. Rebecca coge el capuchino, levanta una ceja encontrando mi mirada, pero evita comentarios sobre mi aspecto. Mientras tanto se acomoda en un rincón del diván gris, haciéndome un poco de lugar. —De todas formas, lo que intentaba decirte antes de poder retirarme a reposar.... encontré a alguien interesado en tus creaciones ayer... por la noche...

	Toma un sorbo de café y espera alguna exclamación de alegría de mi parte que no llega.

	—Ah... —, es todo lo que puedo decir. Será la misma ex modelo de siempre que pretenderá un collar enorme para esconder las arrugas del cuello. El homúnculo que normalmente quiere complacer a la amante adolescente o intenta hacerse perdonar por la esposa a la que ha traicionado. Pero no debería quejarme. Es trabajo. —Gracias, Becky.

	—Claro, podría haber sido una excusa para llevarme a la cama. Pero esta vez no hubiera tenido necesidad. Era guapísimo, lo hubiera hecho de todas formas. 

	—¡Oh, fantástico! —. Levanto los ojos al cielo y niego con la cabeza. —Qué hermoso collar, quisiera uno igual para mi novia oficial. ¿Vamos a la cama?

	El mundo está loco. Me guste o no, formo parte de él.

	—¡Pero no! —, Rebecca me mira seria y se pone a reír. —No fue así. En el sentido que ya había algo entre nosotros. Es decir... sin exagerar. Algo por decir... — Rebecca hace una mueca con la nariz.

	—Ok, está claro. El tipo es sexy y lo hiciste con gusto. Felicitaciones.

	No quiero saber los detalles. Sufro de una envidia patológica en este momento. No por el tipo sexy que nunca he visto. Sino por la libertad de Rebecca. Física y mental. Yo, por el contrario, me siento todavía prisionera de mi historia con un ex traidor, que terminó hace seis meses. Como con un chaleco de fuerza. Como con la sudadera de Jason que todavía uso.

	Siguiendo mi instinto me la quito con furia y la tiro al piso, en una esquina. Rebecca me mira con una mirada extraña.

	—De todas formas... después de divertirnos él se interesó mucho en mi collar. En tu collar, me refiero. O quizás antes... o mientras... —. Ahora ella es la que se lo está pasando genial manteniéndome alerta. La conozco. Y más aún para mostrarme lo patética que se ha vuelto mi existencia. —Lo extraño… es que me dio la impresión de que es alguien que sabe mucho del tema. Pero luego… puso a su madre en el camino. Y eso es realmente extraño.

	—¿Su madre? ¿Por qué? ¿Va a la cama contigo y busca un regalo para su madre? 

	Claro, todo es posible.

	—No entendí bien, no estaba demasiado lúcida. Tampoco lo termino de entender ahora, a decir verdad. —Rebecca no se separa de su capuchino y vuelve a sorberlo con aire molesto. —Amargo... oh, Dios, bebí demasiado ayer por la noche...

	—Dejémoslo así. Necesitas dormir, Becky —. Y yo también. ¿Tenemos algún somnífero en casa?

	—Pero no, me dejó su tarjeta de presentación —. Abre la cartera de raso rojo, del mismo color y tela del vestido que había usado y que ahora estaba en el diván. Busca frenéticamente. —Te juro que lo puse aquí, en algún lugar… Espero no haberlo dejado en la mesita de noche de la habitación donde nos quedamos…

	—¿Querrías volver a verlo?

	No me importa demasiado el nuevo hombre sexy de Rebecca. Ni siquiera el hecho que quisiera un collar para su madre. Probablemente no hará nada.

	—Pero no! Ufff... quizás es un tipo raro. De todas formas, uno que busca joyas para su madre después de haber ido a la cama con una mujer.... podría ser tipo Norman Bates en Psycho. Quizás tiene el cadáver en descomposición de la madre en algún lugar, podría querer llevarme a su casa para matarme en la ducha con un cuchillo de cocina. 

	—Me parecen motivos suficientemente válidos como para evitar volver a verlo. No está mal que hayas perdido su tarjeta de presentación.

	Termino mi capuchino. Y al mismo tiempo tomo una decisión. No, no voy a ir a dormir. Me daré un buen baño con sales energéticas y luego saldré a enfrentar mi nueva vida. Sin sudadera extralarge de Jason Christensen. 

	—Quizás vuelva a verlo en el próximo desfile. Si es nuevo en la ciudad y frecuenta el ambiente, seguramente estará allí —. Rebecca se estira y quita el collar que todavía lleva en el cuello, me lo devuelve con una amplia sonrisa. —Llegará tu momento, Fanny. Lo presiento. Las cosas van a cambiar. 

	—Quizás —. Cojo el collar y lo apoyo en el diván. Por un momento me siento tentada de tirarlo al piso, para que le haga compañía a la sudadera de Jason. —O quizás debo ser yo quien tiene que cambiar.
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	Dejé a Rebecca con sus dulces y merecidos sueños. Deambulo por la ciudad sin rumbo fijo. Me detengo frente a los escaparates de todas las joyerías, camino primero por Madison Avenue y luego por la Quinta Avenida. Meticulosamente. De vez en cuando me dedico a ese tipo de giras como insider. Siempre intento llegar al Olimpo. Dejo eso intencionalmente para el final. Es decir, frente al escaparate de Tiffany. Y resuena en mi cabeza la banda sonora de la película, las notas de Moon River y veo a Audrey Hepburn bebiendo un café mordiendo un croissant.

	El estómago me hace ruido. Vuelvo con mi mente a París. A Reese que se reparte entre croissants y parisinos. Y es una auténtica tontería que no tenga suficiente dinero en mi cuenta para el vuelo. Aún podría volver a mirar y aprovechar algunas ofertas especiales.

	La verdad es que me da miedo. Coger el vuelo. No sólo un vuelo de línea. Tengo miedo de renunciar definitivamente a mi vida aquí. Tengo miedo de dar vuelta la página. 

	La verdad es que todavía tengo la esperanza de que Jason regrese. Incluso sino se lo confieso a nadie. Normalmente ni siquiera a mí misma.

	La verdad es que incluso me lo imagino. Arrodillado frente a mí, suplicándome que lo perdone. Cosa que no sucederá nunca, obviamente.

	Jason de rodillas? No, jamás. No en este mundo. No en este universo. No frente a mí, sobre todo.

	Por tanto, en el fondo, hay tantas verdades. Pero ninguna a mi favor. Ninguna contempla mi libertad. Porque este tipo de libertad, debo admitirlo, me asusta.
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